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DIS(; UltSC) 
l'IWXIJNCL\DO 

-l)Olt EL lL P. ~·rt. NlCOLl\S CONCETTI, 

y¡g LA OIWJ-;N AGUSTINIANA, EN SU IGI,ESIA ug QUITO, 

EL DIA 8 ng MAYO, CON MOTIVO D:E LA c'ET,EBRACION 

l>EL XV ANIYERSAltlO DE In\ CONYEHSION-

OBISPO DE IIIPONA. 

Exemo. Scüui·, 

8icnt U11ebl'lt e cju~, Un 'el lumcn rjus. 
Como fueron profundas BllR tinicbla!l 
así fué resp laudecieute su lnz. 

Ps. cxxxvnr, 11. 

Seiioref:l: 

Ocupada e~ ta eáted m por eximios oradores ( 1) 
en los tres precedentes días de esta centenaria solem-
11 idad de la admirable Con versión ele mi Gran Pa­
triarca y Doctor de la Iglesia San Agustín, yo incurri­
ría en Ia nota de presunción, si intentara hablaros tan 

( 1) El R. P. Fr. Jacinto Lacámcra, Prior de Sauto Domingo; rl 
H. 1'. LlliH :\!uño~. de Lt Compaiiía de Jesús; y tJ! Sr. Canónigo Dr. 
J.). l•'t•il<- ri\:1¡ 1 __ ; cm~úlel: S u(trez. 
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uthia r eloeur.ntemente eomo e1lu;.; lo h:lll J¡w·1:¡¡ ('(Jit 

admira"ción dul nwlitOI'io, <yrntitwl de estn C~'mtmidad, 
:r honra v !rlm·in de Diot-~; de Dios soh·r.m:dtem ]o;¡,­
b1e y prorligio~o en 1lamm· (t Agustín <1e las tiniehla::; 
dt>l et'!'OI' lÍ ser lmnlwem de la lrrleAin Ca.L(lliea. Hcll\111· 
cio, pues, 11. toda mn.l fundada p~1tensión, y meeonsagro 
tan sólo al debtw do tribntnt· llll homen:tjn de pindad 
filial ú 111i exetdflo Patrinl'ett, contando con VlWHtm be­
névola Ílldulgeneia; p!mpw, aderlll'ts de lllÍ iw.;utieien­
eia, que bien conol,co,o cunn gmnde es, el ohjdo mismo, 
ármbt~J·, "J\guHtín en f:!ll admirable convm·túón", excede 
á iodo Plog·io )" pmHICJraei6n, y se pf'e8ta. pilra ser con­
templado, 1nas Ho.pm·a ser alahmlo. 

En n~rcl:td, si para cotnprender la trascenden­
cia de est<~ aeto de ln Cmwersión, es i1Hlispeusable 
conocer ü fondo lo qne fué Agustín antes de con ve¡•. 
tirse y Jo. que ,·in o á Her ennnclo se convirtió; si, en el 
orden de la natlll'aleza, fué sa1urlado "ingenio incom· 
pamble en qnien se lw1laba, eneenaclo el má!'l alto 
y perfeeto gt·;Hln <1e sithidui'Ía de <1Ue es enpa:~, la nn­
tura1e~a raeional, Pat1re y .Fnndn.dor de la Filosofía' y 
Teología cristianas y de la Filosofía de la HiHtoria;" 
Hi, en el orden tb .la gnicia, fné de eowmno aclamado 
"Luz del mrH¡_do, Mae.sti'O de ]a Iglesia, Aguiln de Jos 
Doctores, Padre de los Padres, Terror y Azote de he­
rejes; Portento de penitentes, Modelo de sncPnlote~, 
Espejo (1e Obispos, Patriarca del 1\fonaq uismo en Oc­
eiclente1 Santo cuyo exc1usivo lema estñ. expresado en 
en estos dos magnos signos " Vei'Üas, ClwrUa .. r.s:" i cuú­
les pens1íis que serían esas tinieblas en que la Provid!'lll­
eia permitiera estuviese envuelto por treinta y tl'e¡.; 
años el mayor de los Í11genio.~, el más a;aoroso de los 
<~o1·nzones? l Sn luz tal vez sertí ln. medida de sus tinie­
hlas y sus tinieblas 1n. medida de su ]u:d 

LnR tinieblaR de este grande varón laR dejú des­
el'it.n.s· M miRn:lo, contemplando alegóricmnento l'<'IIO· 

,.,Hla:-~ (\1\ S\l mo<'·ü<lml laH tinieblas de1 eaos que }ll't\('.O· 

1lio¡·nu f~ lo:'! Rnis d(a:-l de. In. ereaei<'>n, haHLa el pnnto <lll 
<J.lll' <'Oll\'(ll'i'idi,IÍ 1 )j(IH 1¡111.'11/, hP<:hn l11:1: Nt /t•¡•¡·rr •Jifl· 
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.<.:fra anltqltilm OCI'ipéret fumuun doclr/11ac /lll}tdbl!is 
erat tt úzcompoBita, et ir¡norantiae te1ie1wis tege!xt· 
m.ur . ... dü;¡Jliouannt no/Jis tr:iu:IJrae JUNst;·({f, et cou· 
·ven:i wu;;¡¡.u.<; ad te et fact(l est lux (Con f. lib. :XttL c. 7 .) 
Y pues llegando Agu¡._;tín al primet· día lle la creaei{n 
lt la lu~, la ltttlllildad le embargó la plnmn, será Jtil!',' 

.iusto, que yo, si 110 ingeniosamellte, pot·lo menos ('OH 

amor filial, !'EWOI'l'a esa alegol'Ía.. contemplatH1o :1 b J u~" 
de ln fe y de 1tl razón de Agustín, reiw\·adas ile;3pu(:: 
de su ConYersión las mahtvillas de los seis díac; n1il 
saicoH en un sentido magt\0, sublime y espirihtúl. 

ProcedietHlo el orden mOI'al, no me!los que p) 

físico ó dinámico, de 1á e)l;eucia únicn. de Dios, uo RO· 
lamente nila sola dehe se1· la ley que rija {t entráilL· 
bos, uno solo el principio enn qlte el Criado!' di8pon­
ga lo visible é invisible, lo espit•itual y corpóreo, eo: 
ino uno solo es el 1wototipo de tan grmide v!Ll'ieda<l; 
mas aun cada ser ell su e::;fent, imitnndo la ese11cia di­
Yina de la cual es parti<~ipación, debe observar b rnis· 
ina ley única, repitiéndose as( en: el individuo lo <1ue se 
l1ace relati\'altlente al univet·so; ó Itlás hien dicho, debe 
~er· nua misma la acción divina sobre el universo y tH>· 

ht·e los individuos, y lacreaeión deluni\·erso físico· no:-i 
debe dar una ideá de lo obnido en el twin~rso espüi 
tual y en cada uno de los seres qne le eompúneli. . 

Y siendo Agustín magno en el orden dé ht natu· 
mleza y de la gracia, i qni~n no Yerá reliovadn lü. geo­
g<mía mosaka en su admirable vichi; éti ghindes y bieü 
demareadas proporcioneH '~ 

Pl'ediquemoa, pues, ~í Dios sobremaneht gmnde y 
loable en Agtwtín sacado ele las tii1iebl:-ts de lá genti; 
lidad ~í set· hnnl)l'era dP la Iglesia. Contemplénioi-l 
Pll el e~l<lS dt-d Génesis los extravíús dt-~ :'in moeedad,. y 
<·.n los se1s días de b Cl'eaeión las ob1'as de su sailti· 
dad v snbiclmía: 8ic·ut tenelmtrc eju8, üa tt lu·tJI~Ji eju8: 
pne~to que horror os causat·án su¡.; tinieblas, tnás' ad. 
111 i t'a<·ión os causará su ] uz. 

·La:-~ lneus del Divino Espíritu, qu.e convil'tió it 
.\::ll~li:ill. de las IÍitÍ~·blas del (·rror y d(·l \·ir:iP <'Jf tr:t':nt 
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Sn.nto }" Lur- del mundo, nhtml>ren nnestrns tüentes y 
corazones y los santifiquen por la intercesión de Ma· 
1'Ía Santísima, canal de esa fuente etemn. de las lueég 
y de las graeias.-A·ne Aia·¡··ía. ,J • 

1 

"Dios c1·ió tOt1as las cosas simuH~i1eai11cnte: Qu·¿ 
'I'Í'Vit ·in mte1'11..11m aeavit ornn-ia súnul (1 ). Al salir, 
pues, este uni\+erso de la nada á la existencia, en su 
1nole contenía la materia bruta, el calor, la electrici· 
dad, la afinidad química, ln. atracdón J' repulsión mo­
lecular, las fuerzas centrípetas y centrífugas, los ele-· 
tnentos del reino mineral; vegetal y animal, y los de 
este cuerpo hnma1lo informado por un nJma espiritual; 
el agua, el aire, e1 fnego: todo lo críó Dios en germen 
con una sola palabra . .lpse dixit et jacta sunt. (2) 

Esta aglomeración de seres no podía presentar 
aspecto alguno; ni otden, ni perf.eccÍÓ"\.11 ni hermosura~ 
no podía constituir un cuerpo celeste ni terrestre, ui 
un sólido ni un fluido, ni tierra, ni océano, ni montafial'l'1 

Ili planicies1 ni desiertos, ni fecundos campos; era to­
do y era nada: todo porque ele esa aglomeración de-· 
bía salir este univer:-:;o hermoso; nada porque no te· 
nía forma alguna determinada. 

r¡' t . , t 1 .. úJ'l'a ctu ern e?'Ctt mam.8 et ·mwu1t: es n ag.ome-
raci6n de seres et·a informe, desot·donacla, in \'isible: en· 
~erraba la hermosnra ele ]a luz y lo.j hol'!'ores de lait 
tiniebla>;, la rigida frialdad del hielo y los calores ex· 
]Jansivos del fuego, 1a m·idez de ]a tierm y la fluidez: 
del océano, el peso de los gmves y la sutileza de los 
imponderables, los elementos primiti \tos de los 1:-lereH­
destinados á unirse, pero rebeldes y confusos que sin 
oalma y movimiento arreglado formaban una ruda é 
]ndigesta mole qne los antiguos llamaron caos: 1'1J(lÜI 

indiqe&tar¡ae moles quam, dixere caos. Todo estaba 
tnezclado y confundido, todo inquieto, infecundo, to· 

(1) Eccli, :xvm, L 
(~l) l'~. HX 11, \), 
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llo era deso1aci<)n, silencio; vacui<liú1, ni alíento de 
vida, ni. rayo de luz .... era, dice Agustín, una profun• 
didad impenetrable, incomprensible ün insondable 
abismo; sólo el Espíritu del Sei1or se .movía sobre las 
aguas de un modo misterioso é inefable, como el pen­
samiento y el amor .del arq uitectorecoJTen el edificio 
que ha ideado C0118tl'tlÍl': Sicut suzx¡fe1'tUJ' rrebws.fa­
bricandis voluntas et üha fu)j¡·i. Se comunicaba á la 
indigesta mole, la ponía en ~ferve:scencia, de la cual iba 
resultan(lo la resolución de los elementos, las combi­
naciones, ]a luz, el firmamento, las plantas y las flo­
res, el sol, ]a luna, las estrellas, los reptiles, los cua­
drúpedos, Jos vo1!1tiles y los peces, y ap,areda la tierrn. 
revestida ele hermosm-rt con el suave verdor de los ve-
getales. (1) . 

La c¡·eaci6n del .mutH1o :fí8i.eo es Bírnbolo de la 
creación en el orden espiritual .Y f:lObrehumano de la 
gracia. Eu éste ta1nbién las tiniebln."l precederán á bt 
luz, la conÍLlf.lión al orden, el desarrollo progresivo á la; 
pel'feeción detenniúacb. V ecUo en 1\.gustín. . 

Agustín ant.e::; de sn ComTet·sión era un sér infor· 
me en el enal Dios había criado simultáneamente to­
dnH laR prendas de uatmaleza y gracia. Enceri·aba los 
génll<!IWS de ese t~Ol'azón infiarnado en el fnego del 
a.mot·, do . <!Sa alma excelsa que desdeñaría las sendag 
de la JIIIHiianía; de e3e genio superi<::H' que llegaría al 
domi11io do todo:'' 1os ingenios, cl_e esa alma destinada 
para lo h<H'oleo del bien ó c1el mal. Era todo, y no era 
nada, JHI<'H lo faltaba la aspiración á su último fin y 
andaba llti:·lot·ablemente enando. en Jos cmnpos éri· 
venenadoH dn plnceres prohibic1os y de hunumog 
errores. 
. ¿ Qu<'1 uJ'I~ AgmJt,ín antes de su Conversión? To· 

do y nada. No ltay duela que se encerralmn en él los 
gérmenef~ do un joven delieado y pundonoroso, de un 
lógico temible, do utt poeta coronado, de un metafísico 
sublime, ele un teólogo eousnmado, de un }>erfecto 

(J) S. Ang·. Cnnf. Ji h. Xll·lll; lh~ Gr~n. cont. lllanicheos et c1e 
flen .. ({({/ill. illl/lfi;f'. 
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orallor··,. ~Íc un m:ob· y tenor de hm•e,j'es, tTe U Ir pl'ÍnCÍ··~ 
pe de b vi1·tud, <le· la· stmltidad, de· la sabidtll'ía; de uw 
iHaestt·<;r de sabios; de· niJl' Hol ilun>Mnadon~el catolidH· 
mo, de un fundH:<lot' <1ie la filosofía y teolog-ía ct·istia. 
uas, ~re- un Espq;jo (l'e· Obispos, <it~l Patriarca del mo·· 
w~qnismo en Oeci.dente, ele un Hemfln de amor de' 
Dios, de un S.antro ante euros altares lmdides reve"· 
¡·nntes doLinr·Ífm la rodilla. ·Todo• esto· podía estat' y 
H.-,~trtha; en genne'i1! en Agn¡<,tín, m1M n<:td'n. ex;·i8tÍa ann. N o· 
cm :-:~abio, aunque Jo deseara, pues se· hnllal.Ht fu·era de, 
la Sfrndn q 11c conduce á la sabiduría; no e m joven del¡ .. 
e¡vditi y pu!Hl<')~wroso, pues s;e·cotTÍa d'e sí m¡Ísmo al pt·e·· 
:;wll'tm·anto kls,ojo~ rlHsualu~acondewmdasu nmldad;: 
Jit{l' t~m lógieo· ni meta.fü;i.co, pues la t'liletnffs1it.~a, tenien­
d-o• por ob,jo~c'l Jn rtmlad, y J.a lógiea €1 buen• usc?rle lus 
fnetl'lf;adnH ¡awa ~.~ommgnil'ln:,. él en gu lllO'C'f~d:ul ~a bus­
enlnt donde 11o Ho oneoutrll'o'baycol'lllWfU'el ord<en qne· 
eotnllü~e al ext:mvío: no <H'll: pon(;a, <le' la belleza n~rdn-· 
dern, pHe):l HÍl•mtl<> la pm~HÍa la expt'N,i6·t•Hle lo lHJHo que, 
eB c~l esploudot· de In vet·clad, .i\gm-~t(n un· Ht~ <Ft~~·Jpit.abw 
(m lo,lJello, ya <tilO rw p'(~dtt lo \'HI'<fllil'eJ'o; tw•em om­
<lm· de la vor·dad, ptWB· nquollo •~~Hflll hnlrla con Habi­
duría, y Agttstín uo la pcn:wíu; 110 m·a cd nw.fol' jovew 
en talento, el príncipe d<~· h~ vi1-tnd, d~1·la I:Hlll t;íd'r~d, tle 1w 
:;;abiclui'Ía, pt:es otnm nui~ !'H'Httdo:-~ <¡'1~<~ (d dnsde· ln. nw-· 
ced:1.d se upor~m~!kan do! eidn y 01 <'OH hHio Hlf Haber se· 
ngitahn eu el eieno de la coi'I'ttp<IÍ<'tn ;· ~In <•H'lt ni Espe~ 
jo de Obispos, ni :u;omb1·o do¡wnitt!'ll(eH, 11i P1uhe del 
il'lonaqui!'lmo en Oeeident(,., ni Hanl:cP, p•w~ no·et·a cri~­
tiano; y muy lej•JS estnba (lo Hot· (d Hui ~lum'inador· 
del mundu sahiu" pne;:; em tildehla14: y tinieblas tan Íll· 
deseifmhles, que en 8U moc-edad 110 podmnos f.Tenomi·· 
nal'lo ni pagano, ui maniqueo, ni Hl:wlémieo,,. ni cris-· 
tiano J ni hereje; 

A ln venla<l, Agustín en me<Hn· de sus extrnYÍOt-!' 
jamás ofmció incienso ü Venus, ni l ihó copmt á. ]Jaco;. 
11i dobló su rodi1ht n.nte ,Júpiter Olímpieo,. ni se pi'Os­
temó ante Mine¡Ta, ni invocó alg11no de Jos díoses la­
H.'.-:> 6 penates. ~u ,jnvcllil curio.-:>idnd le hizo co11oecr 
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na nstró1ogía Judicin:t;ia, m::" ~lllnca pl'es~ó cJ·údi~o :t 
:su;,; emiJu::;tc¿; r.1 :w tn.vc por:m~;:gw~~ mm1't11·ns: enemt­
.:go personal de los magos, ahoneció lms •\Chbras <le ellos, 
sierupre ajeno á todo comer6io y nd(l)rt'he.ión del demo­
nio. :N o fu{!,yne~, Agustín : -p:~gano1 ni !tnmpol~O fué 
nutnH}Ueo. El deseo lle consegm1· la verdady resolver 

Jos lUástilifíciles ·problem.íts le hi:;~o inscribirse en el nú­
mero de los,oillot·es de :Mane8, p€ro jam{ts se :le ,pudo 

i'1nducit· a nne fuera admiWl0 -en €\llll'f'úmero de 'los ele­
:gidos. Disputando Agm;tín c.~m Fol'tunato lll11niqueo 
le dice: .Nos-f;i8 -rne non-·elenturn ·Vr:8tnrm, 8ed audito re m . 

. fu.úN3e. .Aguatín fué tan sóh,J> ,Hj,"eiFní1{!, si se quiere, 
má.g de nin~nnn. manera nuuii((lmeo f0t'malmente; y 

;apenas hubo descubierto que lw; maniqueos no po-
• seían.la verdad, y it la .vez miró ]a maldad de ello~ 
en sus reuni~mPs noctumas, .tlesampm'Ói.esa seetaque 
le luibía robado las atenf~Íones })OJ' lme.,·e año~. 

J~gustín :tJ ad.rert~r que en- nmo ihnbía busca­
"1o lu ':erdad y lnlt~liciclad en lo-s Jibros,(le ]os filóso­
fos latimm y gni.egos y en la secta :mallif1ttea, ,apagada 
. toda esperanza «le;:poder llegar ii ']a posesión· de 1a -sa­
hiduda, acad-cmicorum uum< de omn/bu8 dubitan8 du­

. dando de todo áln manera de los académicos, se nn·o­
jó en <~1 al1i:'!IH·H de la clulla; mas :á este ,aceiden te 1~> 
·den o mi naJ'Ía yo :tu:ce88·iüd/s ('rimen .non ,-voluntatis: 
;partido tonuu'lo pur la neGesicl:Hl,_~y:no pm·-.vo1untad.­
No i\ú\ po1· L1tnto, .Agustín pagano, .ni fue Jnani~JHe~-1, 
mi fuó. aead¡'nni('u, ni e m por eso criRt.iano. 

Si bien, en ofecto.Agnstín d esde:los pedlws-Ue su 
~santa madre l\Ióriica;'fne..se,catecíllneno) _y,cwn ']a leche 
materna .hubiese gnstndo,E!l a:mor )' nHnillre de Jerm. 

·eristo,:unuque"en Jarliiiie;, aeoHado de,_gra,·e dolencia. 
:pidiert:H~on grm1de¡'fe é instancin. se 1ectú1ministram ~1 
·tsanto iBatitismo, sin embargo •en sü j:ni1entud dejó de 
,¡.;er•.cateaúmeno, ni recibió el fbantisnw hasta los trein. 
;ta y ltl·es·n.fíos. Así que está !lejos ,ele Agustín aun la 
nnancha de perfi.uia herética:antes,de su Conversión. 

¿Qué era, pues, Agttstín'? .Agustín antes de su 
·converBión era una mntc1:in :in:fm:-nne y cleson1erincla, 
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r.nnieH.a ei1 ]a, ho:·ra;·osa noc:he de falsos prmCiplOSt 
eugolfn:h en el nhismo de h cJl'l'llpción. Densas t1" 
n¡eblas cubrían la bella luz de su peregl'ino entendí­
míen to, pues no poseía la verdadera ciencia, ignoraba 
la verdadera religión, la sana moraL Tirúeblas P.nt 
Agustín en su co¡·azón, en el cual las más-revueltas 
paHiones se <lisputn.ban (L p01·fía el dominio: tinieblas 
y abismo insomhb-le era el sendero de Agustín, pues 
110 sabía ni donde se h::tllaba, ni á donde tendía. :Tene­
/mw <!Ntnt rmpe1· f'aciem aby.cJSI:. 

:En nwdio d'o esaR tinieblas sn entendimiento ex­
pel'imenl;nhn ÚWJ'i;()S in1¡mlsos que le haeían nnhelar 
Ja vm·dnd, JnHH qnodalm nha.Li<lo por ol error informe, 
<'.otlftuw, vago y Lul'l>tdnnl:o. Nn (\Om;~;ón om á la vez 
fi'Ío anto In -vil·l··tlll .Y v01·dndw-l l'oYtdadaH, y fuego que 
osta1laba eorno inet~ndio y H<-l dilaL:dJ:t dpi<lamente por 
Jos eneantioB do lo!--1 d<dnit·,(i:'l, do la in<IO!lsideración y 
liviandad: m·n :'n•ido nn hliOII!l.H ohr·nR, y focnndo en In 
pendiente do los pbeot'<!R: pn:mdo pnl' la mole de su 
eame para levnntame :'t las l'<~gionuH do lo lwllo, y bne­
JlO y ligero pal'a preeipita1·~::;o un el Nono do la corrnp­
eión. En ese corazón batallaban la razón y el apetito 
sensual, el espíritu y la carne, el egoísmo y la. gcnerosi• 
dad, la nobleza y la, vileza, la virtud y el vicio con to­
dos sn:> lúgnhl'Cf.\ y alegres incentivos. Todos estos ele­
m~ntos sin ealma, pero ú l::t voz sin movimiento nJTe­
glado, forman una mezcla ruda y confusa, un verda­
dero caos; caos, abismo insondable de tinieblas, de 
inquietud, de desolación, silencio y aridez sin alientos 
dA \'Ída; sin r[tyu.delnz: 'D:ndn·acerant s·uperfacieJn 
a.1J!)88'Í ¡Qué abismo! ¡qué tinieblas! ¡ qné crisis! 

En el corazón de Agustín rcuían eon denuedo 
los buenos .ejemplos de su san t;t madre y los escánda­
los de \m padre pagano; lo,¡ sanos · eonsejos de aqué­
lla, y las pésimas insinuaciones· ele éste, la uneióu de 
la piedad de la pl'imera, y la p1·ocaz mof:1, llel segundo, 
la. modestia de la madre y la desvergüenza del padre, 
la mansedumbre de la una y las ims del otm, la mor­
tificación de af]_nella y la intemperancia de ésto, el 
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el'istianiRmo <1e Mó11ica por el cual el'a catecúmeno y 
el indiferentismo de Patricio por el cual se le negó el 
Bautismo en la niñez. Todo era en Agustín una aglo­
meración de gérme.nes, una crisis., un caos: Ttneúrae 
emnt 8nperfaciem aby8si: era Agustín impenetrable, 
·insonda,ble a,bismo. Mas el Esphitu del Señor va, re­
corriendo esa monstruosa aglomeración ele elementos, 
en cada crisis va efectuando una . determinación y po­
.co á poco va obrando, diré así, la resolución de los 
elementos: Spiritus Dominifae!Ja.tu¡· super aquas. 

A la verdad, el Espíritu de! Señor se mueve so­
bre Agustín y una tendeúcia irresistible le impele á 
h c<)nsecución de la venlad. Sediento de ella la en­
trevé de lejos, al leer el Hortensio de Cicerón, y jura 
ir en husca suya y al encontmrla, abrazarse con ella 
eternamente. Ansioso reeol'l'e toda la filosofía anti­
gua del paganismo, abre las di \'in as Escrituras, e11trn. 
en conferencia con sus amigos, disputa con Jos católi­
cos, se agita en sí mismo, el solo nombre de verdad le 
.ata por nueve años á la secta maniquea, que abando­
u a apenas conoce su falsedad y criminal hipocresía, 
.En medio de la fluctuación de su ánimo va á oir á 
Ambrosio, y comprende que la verdad se halla en la 
religión de la cUal Ambrosio es maestro y en los li­
bros crue guarda como divinamente inspiritdos. En 
medio de las ansias y perplejidades de su espíritu, de 
las olas de la angustia y avenidas de ln. amargura de 
su corazón, su entendimiento se va depurando de la 
escoria del error, se van disipando las nieblas crue en­
vuelven su inteligencia. Ya ]a \'et·dad se presenta á 
.Agustín pam irradiar en su mente: pero como enfer­
mo In ve y no la ve .... se estrem-eee .. _ . tiembla~ .. _. 
oye la narmción de la· vida ele San Ant')nio Abad y de 
los pobladores de ln Tebaida, y Agustín se asombra: 
advierte crue el Espíritu del SeñoT se mueve sobre él, 
y la coneieneia le dice: "Tú, Agustín, llecías que por 
llO tener eerteza de la verdad rehusabas arrojn.r de- tí 
la pesada carga de la vanidad: ya al pl'e::;entE: cono­
ces lu vedad, y todavía la nmitlad te oprime." 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-10-

Spiritus lJomin:i jel'ebatur super aquas. ]~] R.;;, 

}JÍritu del Seí1or sigue moviéndose sobre Agustín, y él 
lnte).'iormente lucha y combate consigo mismo, se con· 
S.Ume en la amargura, llora, rompe los lazos carnales 
de su corazón, ven ce sus rebeldes pasione:o~ arrostra to· 
dos los respetos humanos y dice: "AgnEtín ipor qué· 
mañana y no hoy?" (1) Lanza gritos lastimerot-~, se 
aparta hasta de su inseparable A1ipio, se postra bajo. 
una higuera y oye una voz que le dice:. "Toma y lee. 
toma y lee" (2). Agustín toma el libro y lee "No en 
banquetes y embriagueces, no en vicios y deshonestida· 
des, no en contiendas y emulaciones, sino revestíos de 
nuestro Señor Jesucristo y no empleéis vuestro cuida­
do en satisfacer Jos apetitos del cuerpo" (3). Un rnyo 
de 1 uz alumbra stt entendimiento, las tinieblas están 
disipadas. Agustín queda convertido después de la 
más tremenda lucha del entendimiento con la ver­
dad, del corazón con las pasiones; lucha' de quince 
u,ños de confusión, de crisis que acaba con una pala· 
bra, como el caos con el Jiat criador de la luz. j Oh 
día feliz, hora dichosa, paso envidiable que quince si­
glos no han podido bormr de la recordación humana ! 

Señores, habéis visto alegóricamente renovado el 
caos de la creación en la mocedad de Agnstln : con· 
templad ahora alegóricamente renovadas en el mismo 
Agustíu, desde el día de su admirable Conversión, las 
mttravillas de las seis épo0as ó tlías del Génesis para 
ver en lo que se convirtió Agustín. Sicnt tenelmr8 
rJu.s, ita et lwnen eJn8. 

II 

Se ha clicho (jne el primer día ele este· Santo fué 
el día de su Con versión : dicho que enciena un sen· 
tido profundo, verdadero y admirable; pues, aunque 
en razón de las vicisitudes ordenanclas de las cosas, se 

(l) Conf. vm, c. 12. 
(2) Couf. lib. Vlll, c. 12. 
(:l¡ Hum. xm, H. 
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ln pndiera asignar durnción :i Ag·astín antes de sn 
Conversión, sin embargo sn sér informe y desordena­
tlo no permi6ría fijarle pn~sente, pa8ado yfutu.ro; por; 
que Agustín todavía no era el Agustín angnsto en 
los fastos de la ciencia, en los aualeH de la Iglesia, en 
)as époctlS Je las beJJas m·tes, fm ]M,; cróüicá.s del :Mo­
nn.quismo, en los resplandores de la sabiduría y santi­
dad. El primer día de Agustín fuó el de sn Con ver­
sión: cuando enrnrecidas las tinieblas, dispuesto con 
todas sus potencias para colocarse á la aJtura qüe 
Dios en su providencia etema le había. designado, re­
vestido con la virtud del Altísimo, sintió en sí tal im­
pulso hacia su destino, se halló -con tm1ta fuerza de 
ncción, que agitándose en sí mismo y luchando con 
todos los tenebrosos elementos que rodeaban su ju; 
ventud, salió del caos de este muudo y con su salid[!¡ 
renovó la faz de la tierra de h ciencia y de la fe; 
pnes el Señoz· dijo : ¡¡Hágase In luz y lit luz rn·illó, " 
en la mente y corazón de Agustü1. · 

Esta 1mr, que brilla en b mente y corazón do 
Agnr,;tín e~:; luz propia, llena de santidad y sabidul'Ía: 
las coronas de Sfl.nto se multiplican para Agustín con 
las aureolas de Doctor, desde el el ía de la Con versión. 
Como el primer día de la Geogonía J\1osáica no tiene 
mañana y earece de noche, así la luz de santidad y 
sabiduría de Agustín no conoce mañana ni ocaso, 
pnes su form[l, llena el espacio, el tiempo y la, eterili· 
dad desde el d'ía de su Conversión: y así como en el 
principio Dios supo preordenar tan sabiamente las cau­
sas naturales, <JUC de las tinieblas saliera la luz, reno­
vando semejante disposición de su providencia encien­
de la nueva luz del mundo, haciéndola salir de sus inis­
mas tinieblas y por Hn propia actividad. Vedlo. 

Agustín ;,;o ha eonvertido en luz, y á fHHl ojos se 
abre el cn.ntinoáln eBpenm:.r,a. de ]a. Yida, abumbueia 
y gloria: en todos !oH emtoeimientos humanos resaltan 
ya sns puntos claros, oseuros, in mundos, honestos y 
obscenos. Abominable y feo npat·ece el paganismo, el 
manirpteísmo frívolo, alxmnlo y corrompido, em.bauea-
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<lora la astrolt)gfn jlldiciarin, s6rdi<1n y fmt:1nien b Illtl· 

gia, la mitología ridícula y corruptora, hinchada la t1-
1osof1a pagana1 el anianif::mo impío, turbulento el (lo­
natismo, todas las herejías fa1sas, miserables y tene· 
bt:osas, -absurdas en sus principios, inmorales en la 
práctica; la Iglesia Católica tolla hermosa sin mancha 
y sin arruga en sus creencias, en sus prácticas y cos­
tumbres, una, santa, católica y apostólica. En Agus· 
tín lucen lú :filosofía, teología y bellas artes cada enal 
en su esfera, y el universo entero, regocijándose al 
ver los resplandores de esta nne\ra lumbrera, entona 
el cántico asombro3o qne inicia una. época nueva; Te 
Denm laudamus: te Dominum cm1fiternur. 
· Todo es luz en Agustín. L~ gracia desde el día 
de su Con ver::;ión emiq u e ce su alma de bs más ar­
duas, perfectas y E:ublimes virtudes. Pues, siÍ prodi­
gioso fué el ingenio de Agustín, maravillos::t su cien­
cia de literfl.tl1l'n, de filosofía y bellas ::tt·tes, siendo en 
ellas maestro sin halwr sido discípulo, müs prodigiosn 
fné su santidad, de b cnal también podemos det:ir, 
que no Ja debe ri, los honibres, sino sólo é inmediata­
mente á Dios queJa obr(¡ en él. 

V edle : recogido en sí mismo y lejos en la so Jo. 
dad de Cal'linco ele los maestros que otro hu biem 11<'­

<!esitndo, Agustín no ha menester sino de la gracia quo 
di1·ectamente le infunde el Sefior en la meüita('iótt ~~~~ 
las Sagra<lr~s }~scrituras para trabajar t~n ln pt·opin 
santificación, pam instruirde en las verdadm; do In 1'1~, 
reformar srw costnm1wes, nrTeglar su vida, dootal' laH 
pasiones, des:.uTa.igar lml vidoH, p1nnLru· ~~n HIL <:ol'l\1.(111 

las más escogidas virttt<leR y eulLintt'ln8 Juu-d:1L ni g·t·a· 
do de salir no menos grande en santidad que (~ll do<'­
trina. De Ag~1stín pue(1e en Yenhll repetirRo f',;I','HII. 
tavit 11t qt:qrt8 arl currendmn 11/am: a 8/Wl!JIO r·odo 
egre8sio eju.8: Agnstín recorrió su c!'l.rrern. iÍ. sall:oH <lo 
gigante, principiando por lo más encumbrado dn la 
perfeeción ct·istianit. Desde el día de su ConvortJÍÓn 
se le contempla inflamado de un arno1· seddieo, de 
suerte que este amor le hizo dejar todas las eosas por 
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Dio::;, con (~se nmor quethron so-focados tmlo¡:; lo8 <IP· 
más afee:tos, lloró porque tan tarde le hubiese conocÍ· 
do; y no sabiendo como expresm· su amor, no bastáu· 
do le 1as expresiones escritura] el", las d nlces énfa!'lis dA 
David, ni las fuertel:l proposiciones de Pablo, ni lnH 
vivos acentos de los Profetas, llegó á decir expresio· 
ne:;; qne parecerían loetiras, si no supiéramos que el 
lenguaje del amo¡· excede tolla elocuencia. La ram 
elocuencia de Agustín en ex¡n·eEmr los nuís sublime.'::! 
conceptos ele la mente, los mát> inefablef:l fenómeno'~ 
psicológicos, aólo es deficiente al patentizar el incen­
dio de ~mor en que se abrasa. lJa amantcm et scít 
qzwddicam: eflcribía, y se veía ol)ligado á prorrumpir 
en exc1amacione'l tan tiernas como ésta: "¡ Oh verdad 
tan antigua y tan nueva, cuán tai'cle te conocí y cuán 
tarde te amé !" Agustín sien te 1m a sola fuerzn y es la 
fuerza transformadora del amor: pondtt8 mcwn, amor 
mell8. (Conf. Jib. xrn, e, 15.) Ve Agustín que tongi· 
nos ha abierto el Corazón de Jesús con la cruel lamm 
y corre á esconderse alllí, y en esn, morada ele amor 
deífico prorrumpe en estos acentos: "Y o os amo, Dios 
mío, lo siento, estoy seguro ele ello, mis temores uo 
HOII seniles, mis esperanzas no son interesadas." Allí 
<~11. O:ia morada quedó consti~níclo. maestro de la ver· 
dnd y <le la sautidud, y aquellos LliBcípulm; que antes 
lo lwhían saludado mae¡;tro de las bellas letrm1 huma· 
llll.H, t•oe<IIJOeen en él al maestro de ]a belleza divina, de 
]a \'lll'dwl; w1 tenor ele vida les sirve de regla segma 
de J.H\I'I'tll'.l'iútl oYangélica. li'iat luJ:, et facta est tnw . . 

fi:rd.¡Í. 1111 la naturaleza ele todo sér racional que 
necesll,l'ill.tltnJd.,• tll\lt activo y que obre en corifonnidad 
á Ja 1\!:lnlwia di1·i11tt de la cual es participación. Agus· 
tíu, halli,•lldc• l11diHdo á fl\1 Dios, Yida !le su \'ida, cen· 
tro de Htl 111 1 Lil ld1td, l'tll\t'iltt de stts opemeionef'i, no po· 
día qw•<l:tt'nc, c;c•lmicl, Hi11o que <lebía eomuniear su sa· 
biduda y llltilllnd nlllttivi\I'Ko. Jiil, <rnc había palpado 
la vanid11d dP lwi 111'/ld/•llli<.!OH y b ignornncia de lns 
maniquooH, lc1 nltcilll'do do loH prittteros y lo ahnmlo 
y conotHpiclll cln le;·¡ íli'!';tltllloH, H)H'Il:tS !talló aqnella 
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verL1ar1 ÍirútiTmente buscada por los pl'i'nwros y malí-~ 
ciosamente üegada pür los r,;et;undos, eserihió paTa lru 
instruccfón ele los primet·os y eonfntación de lus ú] ... 
timos;. E:,to era derramar luz sobre el mundo religio· 
BO, ci-entífico y 1noral ~-levantar un muro de separación. 
entre la noche de la duda y del error y los res piando-· 
l'es de ]a; verdad, demarcar la diferencia entre manÍ·· 
queos y católicoR, entre ]a verdadera religión y la fnl­
,<la, entre- la sincera. piedad y Ja périida hipocmsia. A 
]o primero Jlamaha ert·or, tiuiehbs, extmvfa, noche,:. 
ú lo segundo luz, verdad, bom1acl., día; á lo p1:ime1:o 
ftilSii ciencia é Íl'l'eligión, á lo segundo verdadera-cien· 
cia y 'ierdadera Teligión: n ¿visd Deu8 luctln (t tcneln·is,. 
op¡Hllauitqne lucem diem et tcnebras nocü:m ( 1 ). Sí,. 
Agustín apenas convertido aplicó su activ·idad ü es. 
eribi1· obras w las cuales de1Tínnó luz sobl'e las tinie·. 
blas ele las cuales habl-a salido, y separó la noche del 
error y el vicio <lel día de' la l;!enbd y bontftttl, com~o· 
<Jnien dijera: "AJ11i lejos de mí esas tinieblas <1e mi 
mocedad: ha llegado e-l día. de 1a vel'(lml: atended. 
p11es á mi presente ensefianí'ia y olvidttos de In pasada: 
J.Vo.x pmessecit: dies rtutem -itlum·tJla uit,· y d esdn este· 
día ved las maravillas qne Dios ohm en mí, y en pri· 
mer lngar ved el firmamento." 

E~contratla ln hw; de~ la ven1nd(~ra ruligión, abre· 
Agustín lor> lil·n·oi'l sn.lltos y ve quo no t.odos loH achni­
ten integwmente, rpre 110 todo:-! loH Íllteq¡J·<:tnn de un 
mismo modü. Cont:elllpla l\1-'lt Ílllllt\Jlsidad dt\ aguas de 
tloctrioas <rne inuu<lan ü 1a lp;leHÍa y la prinm de la 
propia henúosnm y visibilidad: divido lnego esas 
agnas en superiores, es l1ecit'1 tJllo tienen por objeto 
la Iglesia Triunfante, y en inferiorer~ 1 (lile sirven {t la 
Iglesia Militante: separa la letra ¡nalerial que mata, 
11el es pi t'i tu q ne vi vificn, el FJentil1o material del senti­
do espiritual De la Iglesia Trinnfnnte ennta las celes­
tes bodas con el Inmacnlmlo Cordero; para la :Mili­
tante, úmna el ennon de los libros sant()s, ]m; separa 

(1) Gen, I. 
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lllél podl~l' lleló:> intli\;iclnor:; y ]m; pone bnjo 1n. firn'l<e-za 
del magisterio infa]jb]e de ]a Iglesia. Y ,como resultaclo 
de sus es tu :lios nos da estos tres princi paJes cünottei\l; 
.Ecclesia est jlt·mm1u;ntwn, et ,colmnna ver.itatis.· 1ft 
_lgle8ia es la firmeza y sostún de la verdad.-Rorna; 
..Zomtta. est, Cct'll8afinita t;8t: en materia de fe y costmH· 
bres, la cátedra romana. es infn.lihle, su juicio es ina­
pelable.--Evangelio ·non cl'ederem., ni~:,.¡, Orotltolicae 
Ecclesioe me mmie?·etet'uctoritas: ~sin el magisterio de 
la Iglesia catóEca, 110 creo ni al Evangelio. Venhde-· 
ro y espléndido firmamento en que estriban todas ]a;:o 
\ferdades reveladas, y contra el cual estrel]{mdose el 
error perece. En ese finnmneúto se apoyan los Con­
cilios, Jos Obispos, los Teólogos, toda la República 
cristinna hasta la consumación d.e los siglos. 

Con este firmamento quedan separadas las agnafil 
ele las aguas, la Iglesia Triunfan te de la Militante, la 

11Hl.tura1eza ·de la gracia, ]a razón ele la fe; pnes sí ale:. 
góricamente por -fhnnamento se clebe tomar la autori­
dad de ':1a Sagrada Escl'itura·qne como divina, ::J,l de. 

· cir .de Agustín, se ·eleva y extien.cle sobre nuestra ca~ 
beza, Jos que lli0rni).ios¡. en esta ti~rm representamos á 
la Iglesia Militante, ·y •contemplamos el orden sobre­
natural al traves de opacas y á veces oscuras nubes, 
·y los que están sobre ese firmamento son los santos 
·comprensores qne en el resplnndor ele la luz ,divina 
·contempbncaraácaraá lamismadi-viuidad (1). Fíat 
.firmamentmn in medio aqum·um et dividat aquas ab 
. aquis, .etfactu-m r:st vespt?-"e r:t rna?le.dies secundus. (2) 

Manda luego Agustín que todas las aguas que 
·se hallan bn:jo el firmamento, es decir, que pretenden 
:ser católicas, (y por lo ,mismo sujetas a1 poder de la 
Ig·lesia), se cm1a-reg;uen ·en un solo lugar y nparez. 

,_.e)<_ 'tl '] •ca la tiara árida. Esta es b obra e e tercer penoc o 
<de .1\gustín ·en el cual, con el can:icter de Pastor, Teó. 
Jlogo y Apologista, examina una ú unn todas hl.s doc. 

(1) Couf. lib. xw, e. !J. 
1.:2) Gen. ü. J. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-16-

trinns que pretenden ser verdmlei'as _y las sepa m: de 
todas las falsas :Eohm. el nwria y de la única verdade­
ra el /u·ida: Dixit 'VCI'O Deus congreqentm~ aquae i·n 
locu1n 1tnmn r:t apjJ(t}'fat rtJ'·icla . ... m·idmn terrmn, con­
r;reg((t-ion esque aqum·1tm appellavit tJUtria. ( 1) 

.Para que Agustín imitara esta obra de la te\'ce­
ra época de la creación, Dios le había dotado de una 
fortaleza, penetración y discernimiento sin segundo. 
Ninguna cosa se ocultaba á. la claridad de su enten~ 
dimi(mto: resolvía los más intrincados sofismas, em~ 
botaba los más agudos argnm¿utoB, prevenía las más 
astutmAy Rutiles obJeeiones, aclaraba las mtís oscuras 
t:neHtÍoJws y doH(ll1J'edaba ol nu<lo gordiano ele toda he; 
rP,jín.. ] l:i:;,o el emtso du todas _ln.H herejías qne habían 
tenido origon 011 ol sonu do la Iglüf:\Üt desde ht Aseen· 
Rión dül Ht\i10I' lwHLa Hll H días, y muunoró 78 de elJas. 
_Luego <·.omlmt;i6 ni diAi<lmll:o Do11nto quo tnnÍ!t envuel­
t.a en el ei~n1n eaHi Ltnl1~ nl Afl'it\H, y lo eondeuó 1í Jor 
mar parto 1le In mat', nn vm·im1 lilmm, eat·t.:iH, r;nrrnon(~3, 
disputaH, confereneiaH y tmbtdoH, quo Hl!da llltlf lar· 
go nombrar por 8US títtdo8, poro quo HO siut.dizau on 
estas palabras del Sn1mo ó el'tn tieo que noltl¡Htso eon­
tra los Donntistas: ''Cual<ptiera qne Hnptt (:1 .fJivallge-
1'lio, no se ensoberbezca: en la red (de Pedro) euntnm­
''ple á 1a Iglesia, en la mar contemple 11 oHhl Higlo, 
''puAs la mezcla de peces répref:lenta á los justos q l!O en 
"este mundo viven en medio de los peeadm·e8: ln ¡dn­
"ya es el fin del p1·esente siglo, y en estn. playa S<~ 1mno 
"ln. separación. Al romper Jos Donatistas la rml, di<J' 
"ron prueba de que umaban sobremanern .In lllltl'. 

''Los vasos son los asientos de los San toA, (Jll 

"]os cuales no pueden llegar á sentarse los Donatis­
''tas .... de tal modo los donatistas rompieron la red. 
'
1qne ahora andan errando por 1a mz¡.r" (2). A la ver. 
que combatía á los Donatistas, ohli52:abn, á fomtal' par­
te ae la mar á Arrío, Macedonio, Narci2-o Demótilo, 

( l) Gen. c. l. 
(;2) Aug-. I'B. cout.ra partcu1 Douat,i. 
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}:nsd>io tle Nieometlia tlemostramll'l ]¡~ oommr,tall<~in.. 
1i<hd <lel Verbo con el Pathe pnr tJilÍen fueron he. 
ehas todas Jaq cmms y él no hed10 sino engendrado, 
fjfnilu,¡¡¿ '11017 .faC(/1?11: eompeJía tÍ refugial'Re en Jas m ir:<. 
maR aguas ele la mar á los l'f'Rtns de ]o¡,; Macedonianos, 
demostmndo la di\'Ínidad de1 Espíritu Santo; y hacien­
do elresümen de todos sus trabajos contl'a los primeros 
y los segundos, en el segundo libro ,contra IVIaximino 
Arriano, Agustín en estos ténniuos cantó su victoóa: 
"De ll; disputado hasta aquí npaTece claramente que· 
11110 mismo es el poder, ln f;tH<tnncia, la lleitlacl, l::t ma­
jestad ,Y gloria del Padl'e, del Hijo y <lel Espíritu San, 
to, pon]lte la misnm 'l'rinidnd es únieo 8eilor Dios 
nuestro." (1) Al mismo Nestorin, antes que fueRe S<)· 

}l~mnemente cotHlPnado por ]a T¡rlcHin, ya AguHtín lo 
hahí<t contado entre las nr·unH d(~ 1a mm·, oruwfiatl<lo ct~ 
muchas ele sus obras: ":Te~n¡eri~:ilo Hijo de DioH eH 
''D1oR y hombre. Jí]s Dios anio todOf; loA Higlos, eH 
''hombre en nuestro Higlo: .I>ioH, por H<~t· Vt~l'lJo do 
"DioH, pues Dios es el V<who; hotnbt·(l, porq11u el nl­
"nHI meion:i.l y la <'aJ'tlO i-<n tlltÍnt·ou al Vol'lw un 1111idad 
"dn p~~rsona" (~). LoH NovtwÍnnoH, que nogal.Htn ln ah. 
:·mltleión lÍ lw1 que lwl,jnsntl pc<~a<lo .dosp11ós <lol lmu­
t.ismo; I'rÍHl'illl, qtHl <lll [i;Hpnila HlJnlwaba el absurdo do 
]os !lm: Hll)ll'OiltWl l\oprin('ipins, del hado, <1e la nw­
temp~;Í(lOHi:> y ol c:(ll' lícita la mentira; Jovilliano qu(~ 
prerlicnbn Ult intpúdica <loet.ril)acontra la \·irgillid:vl,d 
f'mlto pudor y la santill,ul del matrimonio: toclof:l ftw­
l'Oll nnojn.dos <lo In fa~ de la tierm sólida, la Ig·lesin, )Hll' 

la palabra v<~lleetlora de Agm:tín, y eondenado:-; :í, va, 
u·a¡· en 1a in :nensic1ad dc~l oe(~ano. Por último, ]o::; Püla, 
~~·iano~:;, Semi pola~~·ianor;, Vigilaneio, los Acéfnlos y A lH~­
)Lnos J11eron co~~Jbntidor,; .)r venei•1oH por el A~ote do 
lus herej®s, Agustín, tle quien f;e tlijo que el solo ))lllll­

l>re em ntwTador pm·:t la:> hu(-\:,:te,..; enemiunR de la n~r­
dad. Lus i\e0tdos, ALtíliaum; y Vigila¡Í~io fLt<~l'Oll re, 

( 1) .\11g-. <'"lltl'n :O,laxilnillllllJ. lib. 11. 
l:~¡ Aug-. ELteli\r. u. ;.;xx1 
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Íut::nlos porAgnst.ín en varios opúscuios, y Pe1agio 
t~o.n el peso de 23 obras maestras, en las cuales probó 1n 
transmisión del pecado original, 1a colación de ln gra­
cia, el libre albeddo, y la predestinación grat11Íta á la. 
gloria. Que si estas ngm1s como las turbulentas de 
Pelagio y Ce1estío pretenden desbordan<e, Agustín da 
la voz de alerta á Jos Obispos y á Jos fieles hasta obli­
garlos á contenerse dentro de los linderos que les ha 
:fijado. Y adviértase <JUe, aRÍ como Dios de tal manera 
disponía la tierra, que las agnas de la mar, cad'a vez 
que volvieran á inundar la tierra, por su misma :flui­
dez y peso resbalarían y correrían á encenanw dentro 
de las barreras que les hab1a fijado por linderos, del 
mismo. modo Agustín de tal manera compele á la he­
rejía á estar fuera de la Iglesia, de tal manera estable­
ce el dogma católic<>, qne en todo tiempo, Cllal4uier 
herejía se hallmá de antemmw condenada en sus li­
bros, y obligada al oprobio y á h ¡1ena, al dolor y á 
la muerte. géame pues Hcito exelnmar; j Qué grande 
eres Agustín e:n esta obra imitadora del segundo día 
de la creación: Quoniam izn¡ius est rncwe et 'Ípse feát 
ühul, et siccarn manus eju8 fonJWV61·?d. Tú, Agns­
tin, dominaste ese mar de errores y fundaste la tierra 
sólida con el poder ode tus obras, fijando en ellas las 
notas y caracteres del eiTOJ', quitándole las armas y 
obligáüdole á apartarse de la tierra la Iglesia, y por 
esto te Raludamos: Perpetuns lwereticm"urn malleus. 
Con razón, pues1 el solitario de Belén al verte empe­
ñado en lid tamaña con tan grande acierto y denuedo~ 
te sal u daba: Macte virtute in m·be celebrari8, CatlwliC'i 
te conditorem antiquae Tll1'8Um fidei venm·antm· atque 
suspici,ant, et quo1l signum majoTis gloriae e¡.;t o1nnes 
lweretici dete8tantuT ( 1 ). 

Y¿ qué sení ahora de la tierra? Agustín, mmis­
tro ele Cristo y dispensador de ·sus misterios riega á 
esta tierm (Í¡·últt, es decir á los verdaderos fieles, (2) 

(1) HiPron. Rp. 2:), nd Ang-. 
(:!) .Ang. Conf. l. xm, e. 1!. 
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m'elliante un manantial inagotable rrne es 1a g1·acia (l~ 
Nuestro Sefior .J esucl'isto, 

Al pron nnciar egtn. pn.lnlH·a) se (1espierta la me·· 
lnnria de nnevos b·alw..jos de Agustín en los cnales es· 
tahlece y define la natmaleza de la gracia y las diver· 
;gas aplicaciones sP-gún los diversos estados y condicio­
nes de la \'ida; obras tan perfectas, admirables y va· 
riadas que no pudieron menos de conciliarle la admi· 
mción y veneración de toda la IgleRia que le decretó 
el título de Divino: 1Jivu8 Augustúm8. Pues Agus­
tín, lleno de la Sa.hidu!'Ía del Verbo, poderoso en la 
palabra y en las obras, se aplica á cultivar Ja tiern! 
lu·ida con sü solicitud pttstoral, la riega con la conti· 
nua predicación de la divina palabra, la l'eÍI'esca ~on 
mnonestaciones y carta8, le da vigor con el brillo de 
sus bttenas obras y acrisoladas virtncles; y la gntv'e• 
dad de 'Sócrates, ht r,..utileza ele Aristóteles la sublimi· 
dad de Platón, la autorichul de Pitágoras, la sagacidacl 
(le Empédocles, la elocuencia de Cicerón, la vehemen· 
cia y elocuencia dB San Ci priano, la :facilidad de Lac· 
ta.ncio y el estilo de hieno de 'I'ertn1iano, la sagaci­
(lacl de San Atanasio en la invención y su :fuerza en 
ln expresión de los argumentos, la noble ele,gnncia, 
ené¡·gica exrwesiún y pm'(> aticismo de San Basilio, la. 
~Hlblimidad y exactitud del Nazianc·eno, la riqueza en 
€stilo armonizad.a con lo· patético del Cris6stqmo, ln 
peregrina fn'Crea de imagina-ción y vastisima erudieión_ 
de San Jerónimo, la natural tunenidad y abundancia 
de unci6n de Ambtosio: todo lo reúne y emplea al­
ternatiYamente Agustín s~gún lo -exig-e l.1t natunileza 
de sus .escritos para dm· aceión y vida á los fieles. Les 
da á conocer los siete permane11tes canalBs por los cua­
les la gracia 'de N Llestl'o Señor Jesucristo se com un j. 
-ca á la hnmn.nidad, y la transforma hasta flacerla lle­
g&r á la edad perfecta: estos cnnnles son Jos siete 
l:lacramentos que AgnsHn estudia, vindica y canta en 
luminosas p{tginas. No descuida á los catecútnenos, 
se desvela por los neófitos, dirige su palabra y escri­
tos J:i. la:s almns drgenef) enseün. á los easa~los sns de· 
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lwrcs¡ exhorb ( Íllshnye ú las .-lwbs, fnm1n y lPgis];t 
ú ]o;c; mon jcs, refunna ú lo:~ (·1\·ri~_~-oK, m;eribe un eaÜ~' 
cis1uo par~L los ignoi':lllteG y otro i:am lo:> doetos, for· 
mn pant todos e] Espejo ele la vida el'istiana, la cxp'P 
HÍeión de lo;; snlnw¡s de Da\'Íd, la. cimlacl de Dios, cnefÍ· 
tiones,libros, tratados sobre el Antiguoy Nne\'o'l'es· 
tmnento,. cartas, sermones y homilías, libros f>Obi·e b 
fe, la esperanza, la cn.ridad, sobte el cuidado de lotl 
muertos ; y Jcgn á b. posteridad Jos inimitables trece 
libros de las Cunfe.~;Ío11es. en los cuales ncredita rpw si 
fundamento de la santidnd es la hurnildad, su lnllnil· 
dnd sin ejemplo eneanwda en esos libros, ll(lS debe 
dar una idea de c;n santidad decmJedída, y á la. veiJ 
preseutn en ellos el modelo pam toda itlma que qnie. 
re de pésima pasa¡· ti ::;er óptima. Con esta Jaboriosi· 
dn<l el l'imhólico grano de la g¡·aeia sembmdo en la 
árida tírJ'J'a de ln humani<lnd YJe feenuda, de::mnolla y 
produce hermosas ttore:1 y sa~onados :frutos, q ne eo• 
1nunican ll'ermosnm y ri<pwza {t la Iglesia. ltt prollf· 
lit ter m lu;¡·l){( m viN:ntem et fucir:n te m semen ju:cta ge­
n u& SIPilm et factwn est, vespae ct numc di es tel't/us ( 1 ). 

1\iientras Aguf:itÍn ee.tú fE.·ennclam1o ú la tienn, 
vnelve sn nlirada e;c;crntadora al finuamento de ln 
Iglesia J-' advierte qne en Oecidente :b1tanlucero::, nw· 
yures y nwno1·es que con el calor <le i'll santidad en· 
:t'ervorieen á las almas tibi:w y con el brillo de su doe­
hhia inRtrnyan y corrigan tí las n.lmas extraviadas (2), ~ 
Y dice: ''I-Líganse luceros e11 el finutuJJellto<1e la Iglesia, 
et uno mn.yor pamqne presida a.l dín., y el otro nH~JlUl' 
pam q ne presida :í Ja noche, y húganse las er-;t.rcllas: 
.F'üw.t Lwn inw·ic(, Ül,flrnwmett tu coel/.,· ( H) y ;:.eh iw. Dic­
tó Agustín aquella regla inmortal co¡¡Ja cual f11ndó la 
Orden de Ennitaüos y reformó á los CJ{-¡·j;(~ns, n·glaq 110 

hau almtzado en el tmnKeun;o <te los sigl~>s 1 i\0 0l'<le­
Hes .Y Cungregaciont'S de llllO y otro sexo, clcóeale::;j 
J·cligioHa~:, L:abtdlere~Jc::tfJ y militares. 

(1) Gm1. J. 
::!.¡ C~>llf. XII. 

n, u('ll. ¡,. 
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El (\[a <'ii 8Íinho1il <h~ la \'Írtttc l, dn la v(~nlnil, de l:1~\ 
huenns ol>nu•: la noche es símboln <le! (!1'1'<>1', <le la Í<.!;llO" 

ht11eia y del \'Ício; y según est<), si no lllf\ er~p;;lfio, 
ellueero mayor de Agustín el'lla Orden de Ennltailos" 
que instituy/¡ en el yermo, fijúmlole por e~;;píritu y oh­
jeto la pnietic'rl. de los eon;;;e;jos evangólieo:3: el lucero 
menor es In OnlP,n c1e Canónigos Regnlares que Agns­
tíl! institny<) en la ciuclacl, la eual {t n1~Í:'3 de la 1mí.etiea 
de los cniBejo'3 debía a!tunbmt' l:ts tinieblas ele la ig· 
nomneia y del vieio, eonla pr~:Hlicaeión tle la tlivina pa­
hbm: la~ estrellas son todas las ordenes, cougrnga­
ciones religiosas, elerieales, cabaJlerescas y milihu·t,s 
que con análogo oh,jeto han aclolltndo la Hegla de Agus­
tín, obra~ tnd~u.; de una sola regla, de la que, en e\J\npa­
mción de lo mncho que escribió tlne:;;tro Santo, ptwcle 
deeirt'le "Ohm de nna palabra de .i\p;t~stín." E't.fi{(:tum 
est ·ve.<::]Hre et 11/JI-IIe dies (jllarttts. E:,;üt ohm po1' sí e~ 
suficiente no solnllwute pant llen11J' una épo~:.11, mm; f1ún. 
para preclieaz· la gmnde gJo¡·in de AgtJHtín: el sol ~tpn­
reeiell(lo catla día y dmmpart·~ienclo en la noche, la lu­
lla y las estrellas apmceiendo la uoehe y desapare<·it~n­
do el día, según qne la Noeiedacl, -tieiTa desti11ada :íser 
alumbradn, esUL t~u el día de su fe y virtnt1, ó,eulrt 110 

ehe de sw> ezToJ·e,, y ,,¡~íos. Poi' esto desttpareeed á lo~:; 
ojos <le la i'\oc~io<Lid el sol, cle~apan~cer:'Ltt In luna y ln::-1 
esti·ellas, ma:,; no pcrecenín: Ctlaudo 110 alumbren á 'tlll 
hemisfe¡·io, al L! nllmm1n á otro. 

Con las aguas salutíferm> de la gmeia y con el ca­
lor del sol <p!Cclabn feennda.da la tierra, y eon la }¡¡;.r, 

de la luna y de las e~trellas la mar tlt~bía [H'o<lnei¡· al­
mas vi,·ientc~; tÍ la vida de la gnwia y aun \'olátile"l 
que Lllllllwianm ln gloria de Dios (1 ). Vetllo: en la 
t:setwln y librm; de ... :-..gustín se fot·man Jos \'oLitiles, eN 
decir lo~; n:i:3ÍOIIero:,; que nuuncia.n la pn.lahrn de Dio.c; 
ñ lo,;habitante:~ <le ol'imltc; y o~eith~ntt\ :-1\\J' y norte, 
Jos Obi,>po.~ que a:;;eiell(len ú las 8i'ttmli·;tll episco¡Htb; 
y lloiiOB de la ~nbicluría del Verhowula Jm; dd llllltt· 

( 1) CouJ'. lih. XII. 
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do y la sal de la tierra; los predicadores del E\~nnge1io~ 
de q ni enes Agustín fné moclelo,y á quienes clió reglas de 
elocuencia sagrada; los filósofos y teólogos que en sus· 
libros encuentran sentados tantos prjncipios y sacadas 
tantas deducciones, il ustmclos tan tos dogmas y verda. 
des; y los que jnstm'hente lo sa1nLlan Padre y fundador 
de la filosofía y teología cristiana, escriturarios, pole­
mistas, Doctores y Padres de la Iglesia; pues dice Mar­
tín V, Sumo Pontífice: Quir.umque de Ckri&to, de jide, 
de 1·elig'ione cdiq'ttid saperent, omni1ms in ore erat Augus. 
tirms, 11t nihil pene ex sacds litteris po8sit, n-is·i eo (luce 
inteZügi, niMZ nísi ev inte-rprete explica'd . .. . 1rnus om­
nimn Patnt,Jn sapient?Nnque ingenict ac stwlia exldbet; si 
veritatem quaeris, si dortrinam, si pietatem, quis doctior 't 
quis justior? quis nt ita dicam, sanctior Augu8tino? (1) 
En fin, en la escuela de Agustín se forman todos aqne· 
llos que en el sileneio de la celda monacal ofrendan 
al Altísimo el sacrifleio de nJabanv,n, haciendo con sus 
ruegos qne bajen sobre la humanidad las divinas mi­
sericordias, y con el brillo de sus virtudes dan aliento 
á la piedad cristiana, así como los animales sieven para 
el sostén de la vida del hombre; y hé aqni qne Agus­
tín ha imitado la q ninta época criadora. Ht jcu:t1Mn e8t 
vespere et mane clies quint-us (2). 

Ln materia se halla ya despojada por obra de 
Asustín de 1os errores de la filosofía pagana y de las 
sectas religiosas qne ha refntado en sns obras: está 
separado el orden nnturnl del sobrenatnml, el libre al­
bedrío del hombre, de la gracia de Jesucristo, deter­
mi!l.ados los límites de la razón y ele la fe: todos los 
seres, diríamos así, se 1wJlan obrando en su e:3fem, el 
clero y el pueblo, los Obispos y los fieles, loe monjes 
y los clérigos, los filósofos y los teólogos, todos los es· 

l) In Scrmn. de Translatione cnrporiR S. :Mon\cae. 
2¡ Por no ¡mgendrnr confusión y por no penuitirlo los ll•nites de. 

un tlisenr;o, nos hemos ah1:1teniao de trae1· lm• textos (Jite sirven de fnn­
danH~Jlt•·J ú In, a ]pgoda., los en ah~~ JlnetlPn Vl'rSl' Pll ]oH libros xn y XIII de 
la8 Confr~iolH'SJ' t'll Jos varios eomcnl;adoH solt¡-e el Génc~i!l delmi~mo 
l'lan Agn~t.íu. ' 
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tados y conllieiones á quienes Agustín ha comunicado 
doctrina y reglas de conducta, y por esto cada cüal po· 
ne su contingente de acción par.a el orden, perfección 
y hermosura del universo católi~o: falta tan sólo que 
Agustín demuestre al hombre con la luz. de su sabi­
duría el lazo que le 1me al Criador. 

Dotado Agustín de una razón sublime y podero­
sa imaginación, de alma viva e:apaz y penetrante, de 
un espíritu metafísico de primer orden, acompañado 
de un corazón temísimo y singularmente afectuoso, 
carg&do de los despojos arrebatados al divino Platón 
al maestro Aristóteles, al casi divino Pitágoras, orador 
y poeta á la vez, levanta al hombre de la postración 
en que lo tenía sum'ído el sensismo y el peripato, y co­
locándolo en medio del universo hace que sn colosal fi. 
gurn domine todo lo criado y toque con su cabeza al 
cielo; y dice "De lo criado nada hay mejor que el al­
ma." Discurre sobre su naturaleza, simplicidad, espiri· 
tualidad, ilimortaliclad, libre albedrío y último fin. 
Resueltas hasta la evidencia las fundamentales cues­
tiones metafísicas en varios 1ib1·os, llena Agustín el 
abismo que separa el alma de Dios diciendo: "El al­
ma es un ojo abierto que mira á Dios; es un amor que 
aspira á lo infinito : Dios es la vida del alma, así como 
el alma es la vida del cuerpo;" y mediante el conoci· 
miento y el amor hace ascender el alma hasta Dios su 
centro. Luego hace el retrato doel hombre de bien y 
perfecto ante el cual es pálido el justo de .Platón, y 
dmwribe la admirable belleza de Jesucristo tipo real 
do! hombre regenerado. Le da los medios para lJegar 
1í. <:oufonnarse con este tipo y después de muchos y 
ntuy fmbiot'l preceptos Jo compendia todo en estm; pn­
lniii'HN ; ('O'I/.a.ndo, lctúorandv, m·anclo impetnmrlo; y 1 ue­
;go lo 11111!\NLm ol Costado abierto de Dios Redentor, 
'h'tuit•n llt'nn do Ralva.ción, en la cual se \;erifica la moral 
\' ndtd.i<•n IIIIÍ<'llt del hombre con Jesucristo en esta vi­
;¡111 lll'<lltdn y ¡n·nKngio <le 1a unión real en 1n otra vida. 

11:1 <"1111/\ y :·;eis épncns ó peTíoclo~ imletermiuados 
1111 [,ttl q11o r~o de~;arrollaran, ordenaran y perfet:cionaran 
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}os elomentos primiti \'C)S, llOR tlieron e1 eielo .'i la tit,rni 
eon t<Hlo lo que en ello,:;. se halla, eRte nni verf.l<l en el q un 
oehando nna ojeada todo poderosa el Omnipotente; 
reconoeiéndo1o por oln·a imya, se complace en él y d<:>s· 
eansn en el sétimo peJ•Ío(lo, pues Ja ohm no n<lmite 
mayor perfección pm• corresponder á lo imitable del 
arquetipo de la mentl'l, á la medida, peso y número de. 
erettuln e11la Yolnntacl divina. 

Ni esta imitación pnede fo.ltm· á Agustín, mi Pa­
triarca. Llegado c¡ne hubo á 1a plenitud de sus díaR, 
nrnado por los católic·os y temi<lo po1· los he1·ejes, el 
mundo entero pasando de sorpresa en sorpresa al ve¡• 
rms maravillosas obras, a<lmiro en él al8a./11'o y al srttdo; 
al 8tt1rto en loA 1] 30 1i hros escritos< en M) añoR J al so u, 
to qne se <1eshacía en cleliqnios <le nmo1· de Üios. Lí~ 
pública fama 1legó á r;us oídos, se cnnfnndió en sí rnis. 
mo y p[l,l'tt confundirt;e aun delante de los hombres re, 
visó toda sn concieneia en los libros <le las ConfeRiones, 
y en ellns llOR dejó deseJ·itas la:-; tinieblfw, el caos,b con. 
fusión de su mocedad: lnego reYisó tudas sus ohms es: 
eritas A. la Jnz de ]aJe y de la caridad en ]m; libros de 
las Retractaciones. En el fl'OntiL' <1e los libros (le las 
Uonfet;iouet) escribid a yo;(~iln años, sicut ten elmw ~jus;" 
t~n el frontí~ de los líh1·os de las HetmctncioneH: "40 
aii.os, üa et hnnen ejn8:" eR d<~cir, inealiJicables sus extra. 
YÍoR cuanto las tiniebhs que preeedieron ~i.Jos seis días 
de la enmeión: su]m-; <lespnés de su Conversión y las 
obrns heehns en la ]ni:: tnn superiores en perfocoión, 
exee1encia y uúmero <JllC ~xceden {t tolla pondenwióu, 
l~n eRaH olwa~ vió Agu~tín qne todo lo qne bnbía obm· 
do delid e el dÍa ct 0 Sll C 011 \'GI't;ifm era ~:a bid lll'Ía V NU!l ti. 
<lad~ Ve¡·itco;;, Ollltrita8,·~y lleno de móritnN pnRÓ ~1 gov,ar 
del sútimn <lía que es el deHcausu verda<leJ•o y la gloria 
NÍil aoabnmiento 11e el :,;en() de la eternidad diohmm v4 
Hin fin. Requieuit die septimo ab llniouso o¿)(;re r[!lu~9 
patrw·<tt. .Alll6il, l 
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E l .e ' 1a l' l!n d' ' ' 1' ~ n a pu.gma . , mea u., 1ce an~,versano, ea· 

se Oentena1'/o. 
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